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EL LENGUAJE DE LAS FLORES.

Desde tiempo inmemorial ha sido el lengua-
je de las flores idioma predilecto de los enamo-

rados.
Ellos dicen todo lo que quieren cou unrami-

llete arreglado deesta 6 la otra manera, y no

hai frase ni pensamiento que se les resista.

Son como los bailarines, que hablau con los
piés cuanto les da la gana.

Corre por ahí un librillo en donde están-es-

presados los significados de todas las flores eo-

nocidas, con una precision y una claridad tales

que no hai mas que pedir.

Pero preciso es confesar que ese es un libro

de verano. ^

Porque si bien es cierto que tambienen in-

vierno hai flores, ni estan tan abundantes como

parece, ni las hai tan variadas como en los me-

ses de calor.

¿Qué hará el enamorado cuando llegue eloto-
ño y notenga flores en su huerto?

Este vacío es el que me propongo llenar.

Poseo un diccionario debido á la paciencia de

un sabio melocotonero aragonés, cuyas melno- '|

rias, publicadas en Paris, barianteo Á--cual-

quier editor. :

Por dicho diccionario se sabe; E

Que la cereza significa debilidad.
Bl albérchigo, escasez.

La manzana, familia.
El higo, ¡te adoro !

La granada, riqueza.
La chufa, frialdad.

El melon, amor platónico.

La patata, poco dinero. (1)

La avichuela, serenata.

El arroz, obstáculo.
La remolacha, rubor.
Bi pimiento, irritacion.

La berenjena, memoria.

El tomate, resentimiento.

La alcachofa, amargura.
El alpiste, desconsuelo.

La lechuga, «mor hasta la tumba.

Conocidas todas estas equivalencias, uu hom-

bre que no puede hablar con su adorade tor-

mento, influyo con la criada para que esta pon-

ga en la mesa arroz, melon, patatas, berenje-

ñas ymanzanas; que todo cabe en una comida.

La mujer amada, advertida 4 tiempo. se. siae

4la mesa, y lee en los platos To siguiente :

- Estos cansada de los obstád'.los de tu. amor, aj

(1) Aquí empieza ya E
apéndice al de las frutas,

  

   

 
LAenguajedelahortaliza,  

como no tienes un cuarto, me retiros Memorias
á la familia. /
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Lo que no pudo hacer el duelo impío

ni la duda implacable ;

loque lograr en vano quiso el mundo
con su mortal combate.

Lo que el destino 4 conseguir no alcanza
multiplicando azares,

lo han conseguido tus miradas tiernas,

ytu sonrisa amante. '

¿Quieres saberta triunfo? quizá nunca
lo alcanzarásmás grande,

yo lo juzgué imposible;=¿ quéhaslogrado? ~~
¡ desesperarme! e

 

Continuacion. : A
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7"  sUENOS DE MODISTA A

La niña se presentó 4 la modista, de la cual -
fué mui bien recibida. Preguntáronlelas com- —
pañeras cómo sellamaba, cuántos años tenia, j
qué sabia hacer, si tenia novio. -.. 4

Al llegará esta pregunta, Luisa sepuso en-
carnada como una amapola, y las modistascre- —
yeron.que ]a muchacha tenia novio, eomo ellas—
se habian figurado; pero Luisa lesaseguróque |
noy comenzó & pensar que era unamala ver=
giienza que todaslo tuviesen yella no. AE

Martínez y doñaBibiana tomaban todas las
semanas de manos deLuisa el jornal que esta
ganaba ycomenzaron 4 vivircon masholgura.
Todo respirabafelicidad enel sotabane a

calle de Tudescos. Hlojiaba dona Biblia
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virtudes y el escelente corazon de la niña; be-
sábale la frente Martínez; dábanle palmaditas
en el hombro los camaradas del. veterano; y
cuando entraba en el cuchutril, el faldero y el
gato corrian á ella ladrando el uno y limpiándo-
se los bigotes el otro. Aquel cuadro era digno
del pincel de David Teniers y de la pluma de-
Mesonero. Romanos.

Pasáronse así dos meses. Luisa iba conven-
ciéndose de que era mui hermosa, 4 fuerza de
oirlo decir 4 todo el mundo; y á medida que sus
padres aumentaban en el pecho la alegría, ella
aumentaba en el suyo la tristezay el fastidio.

Hablaba sola y decia sobre poco más ó mé-
nos:

“Hs un fastidio que una se pase todo el dia
encerrada y vo pueda ir un rato 4 divertirse
despues de acabar la tarea. Desde el obrador
al sotabanco 4 hacer caricias al gato y 4 escu-
char la relacion de los muertos y heridos que
los amigos de papá dicen que hicieron en la
guerra civil. Ademas, se ye uba precisada á yi-
vir con estrechez, 4 comer poco y mal, 4 no po-
der vestirse un poco decente. Todas mis com-
pañeras lo pasan en grande, tienen novio que
las obsequia y las eonvida al eafé ; están vesti-
das con elegancia, freeuentau la Zarzuela, van
4 Capellanes.... [oh.... Capellanes! debe de
ser el Paraiso ; y yo aburrida, fastidiada, pobre ;
no, puesyo no soi tan fea, y no me será difícil
encontrar un amante. Si 4 mí me saliera un
noyio....? '

TIT

LE SALIÓ UN NOVIO.

Así soñaba la modista. La infeliz Luisa, co-
mo la llamaban sus compañeras cuando la ojan
lamentarse de su estado,

Doña Bibiana y Martinez estaban tan sabis-
. fechos de la conducta de su hija, que 4 fuerza
de oirles, toda la vecindad se hacia lenguas de la
niña. Un gacetillero, que vivia en un sotabanco
adyacenteal de la dichosa familia, dedicó 4 Lui-
sa unas seguidillas en las que la llamaba nereida
y arcánjel, y otras frioleras. Un perfumista am-

obulante, que habitaba en el cuarto cuarto, le
regaló unfrasco deMiel de Inglaterra ; la don-
eella del cuarto principal le cortó una chambra
de pereal, yla portera le decia “hija mia” y le
daba las buenas noches, siquiera por darle algo.
Luisa era el Dieu de l'endroit; como dicen los
franceses,

Una tarde, 4 tiempo que salia del taller, un
elegantejóven le dijo que si le permitia que la
acompañara.

Luisa no pudo resistir 4 los atractivos del po-
llo, y aunque no dijo que sí, tampoco dijo que
no; se limitó á sonreir, con lo cual dió motivo
al pretendiente para decirle que tenia dos sar-
tas de perlas dentro de la: bota.

Luisaestuvo 4 punto de perder el sentido.

Prineipió 4 llover, Eljóven desenvainó un
paraguas y resguardó de la lluvia 4.la modista. *
Dijolequelaacompanaria hasta el fin del mun-
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detenerseen laealle de la Luna, esquiua de la
de Tudescos,
Las flores que salieron de la boca delrecien

enamorado no están en ningun tratado de botá-
nica, ni las conoció jamás Linneo; pero Luisa
las comprendia perfectamente y hubo de ceder
á la irresistible lójica de su tocayo, pues Luisse
llamaba tambien el jóven, segun aseguró á la
idem.

Luisa le dijo, que podia ser que lequisiera
le dijo además dónde vivia, y le dijo tambien
que al siguiente dia podria verla 4 la misma
hora. E

Luis le suplicó que aceptara un billete para
Capellanes. (1)
Era miércoles. El amante dijo “hasta maña-

na.” La amada dijo “ abur” y las aguas cubrie-
ron las aceras de la calle de Tudescos.

(Continuará.)
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MÉTODO.

El compuesto por Heraclio Fernández,y cof
el cual se puede aprender 4 acompañar piezas
de baile, sin necesidad de ningun otro estudio,
está ya de venta en la librería del señor J. ©.
Cedillo, Calle del Comercio:

0 =

AUNA CHICA, )

 

Py enna deoro y zafir _’
j Dó se mecióreluciente ?
De.dónde pudo salir (
Esa tu faz refúljente ? (

Dime, por Dios, niña hermosa,
Destello de luz, aroma

Del clavel, jazmin y rosa,
Cuáles tu patria, paloma?

'Tá, que edlipsas la alborada
Con esos tusbellos ojos, '
Tú no puedes, niña amada,
Ser de este mundo de abrojos:

Dime, pues, ¡ai! porel cielo, -

De modo que nadie note,
¿DÓónaciste ? ¿cuál ta suelo ?
Yo, Señor:—Soi del Zapote!X

Eror TRUQUE, %
i cc e

.HERAOLIO FERNÁNDEZ,
Enseña á acompañaral piano piezas de baile,

al estilo venezolano, por un método muisebeillo
y en mui poco tiempo.

Direccion.—Imprenta Venezolaua.

 

(1) En aquéllaépoca, Oapellanesestabaen todo su
do, y como Luisa noiba tanléjos, hubieron de | esplendor.
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tremens,

-  . “AMORICELOS”
“porRoveridACaraballo.      
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